
3. SEMANAIUO PINTOKESCU ESPAÑOL. J 7

ianx.

m m m M A

J *SI QB

m

3 i  S21 S ii313ai5jJ:i3]Jis

I nconcebi— 
lile’ parare 
(jiip rn im 
prriodi) tan 
agitaiio ro­
mo p 1 del 
reimado de 
]i. Juan ri 
II, y aun el

de su padre, los guerreros trocando 
á laiczla espada porlapluma y esta 
por aquella, se tledicáran con tanta 
avidez al cultivo de las letras, en 
medio del estruendo de las batallas y 
de la iutramiuilidad de los campa- 
inentos. El Marqués de Santillaiia, 

'•«'ande Mena, Jorge Manrique, Enrique de Villena, 
5 Juan de la Encina, jwrfeccionan la obra preciosa del 
•'rripreste de llita.ydandoáconoccrelversoendern- 

T̂ 'î ev* Époc.t,—T omo 11.— E.VEao 17 ¡a; 1S17.

sílaho, estienden la esfera de mieslra jKtesia, que tenia 
anteriormente im valladar ridiculo que la inijiedía de­
sarrollarse, ensenando un camino ancho y despejado á 
los afortunados vates venideros. Sin embargo, nuestra 
piesia tangalanameiitc conii>oiidiadaen los géneros cor­
tos romo el romance, las canciones y letrillas, fué.algnn 
tanto bastardeada, poripic si Iñcn con los versos largos 
se dio trecho á la espresion de las ideas, también se; dis­
minuyó el vigor de aquellas enérgicas y risueñas canti­
lenas, en que parece escuchar uno de sus propios labios 
los dulces suspiros de la pastorcilla, victima de los des­
denes de su indiferente amador. Las composiciones de 
aquella época á pesar de esto, tienen alguna cosa de in­
sólitas y recoinendahles; la espontaneidad, la gracia, el 
compás, el rigor del pensamiento, manifestado como 
ocurria, y con las circunstancias del momento, la natu­
ralidad de los conceptos, que se espresaban como se no­
ta por ejemplo que corre un arrofuelo ó que está mati­
zado un prado, sin estudio ni disfraz, todo esto grande

Ayuntamiento de Madrid



SfiM.iAAJtIO PIXTOHKSCO ESI>A.\OL."

J á l;i vez, rústico y li.Tiio, «•iicillo v
proíiucc tm deleite ton i.al.iral como la era en 
eseriiiia, y tan eslraordmari» como su diaria ágila-

Él Man)ués(leSai,lillanal». lfiÍKüLo,,ez <|e VIen 
cloza de «jiiien nos ocupamos, ,mo de los mejores‘L e  
as de este perioilo literario, tan dulce e,, soÍ i id n K  

tan filo^fo y j.cjisador en sus P m ;r h m ,  tan (iis i,m "t 
do militar eii los camnoade liaiata 1 
negeios de { r o l n m .o T o V i ^ S ^

j l o m w , ' ; ^

in  (le sus profundos conocimientos en lileraluri

S V  ........... .... ........ '■'■i'™-n.MKiü del 1 Igar, hermoso de rostro y omiiondouarln

ín c T r  r -su casa sainos cou quienes eonversalia en inalerhs I¡f<̂
'iemT' '  qiiipiies hablal.a de las mirira
^mndo su casa a la vez escuela de armas v letras I ^
^  siete anos de edad por M erim iei.tod¿ su mHli e eñ
tro liajo la tutela de su madre con sus heniiaiios tíon 
alo Ru,z y Mencia. Murió IX,ña L.-o.mral S  ,ieni »

‘ «doñees desempeñó el mismo cargo su lio D Í l Z o  
Knrnjiiez.asi como el Almirantazgo (le Castilla míe ene 
respondía a Ifiico ñor razón de e t  '  ! '̂” 7̂

iU  A j  • ”  y mediante licencia re-,1 e«
Doña S t S f ' T i - ' ®  ™*'ámlose después cofl
do(« ’ , a^figueroa, señora de reroiueiidaliles
S  de U  i'ilm oH ^r T  ' i ^ - l r n c i r S e r n t
V s a L r  '2 'lomlTc, (pie le sucedió en virtudc's

Aragón,’ a d u iiir ie lX T a ^ ? - '^ ' f  
en fos campos de Araíiino*-!*'*’̂
(|üiso retirarse del raniT i ’ donde no
ridoy a b a n d ^ a d í f«e he-
Peroy Iñigo se ai>ode^ dó n  ' ‘r ' " J ' * »  
dias de aL lio , asalUndo J^  - «̂ '‘̂ 'ro
Jieligro grave de perecer 
con elogio, v que la super^ii, ion d i 
a un agüero que se ifabia v a i i e i r  acliacó 
este motivo consiguió gran,1,1 m í e d ^ d f f , ? '  
nrendoh(Te(lam eiiloeii loshie,,,.f c , - '*■*
fant,^ de Aragón, y T d m h S
mas de las que ya tJnia ¡i.r
"<* en eelebre jomada (le Ulmedo en (pie ^ u i t

f*) D. Tomis AdIobío Sanchpí pnsn. „ ..•  

di»., rml„jBdoz dP ,„*• ^
Suírti dp figiiprci, Cendj Kum». D. Lorínio
Ve*., I), redro GooxBlP. d. Mon -ou"!" ’í ' “
ToIPUo, gran ,:o.,„.nnl do E .p .v / ' „ T ' r ' ' '
I»oü»M,.Dna, Hurlido,

hl Man|U(-s de Santillana después de retirado du i

« ™ S -

colas Antonio, que le ajiellida «Mecenas de L l i ,o  ‘7  
y lamavorlionraydeücia de la nobleza de Fsn if r  c '^  
Proverbm, hechos con la idea d,- emo =•

1«. rim,„.l,,„c¡™  ,W S c " „ e T ; , í ,  »

grande que coiicluyó'iHir haceí t  " 'í '" '" ' 
qxH'a sus Fiw erim s. La soltura , K Í  " arreglo de estas c o m p e ^ S S  ^  ¡‘“« i
míenlos (pie este nue^V51cnto^’p w ^ J f r * " '’:

su aspecto literario y E r l l ,  y n T d ^ S ^ ^
CIO siempre .p,e el pensamieiL i Í L  '.'í'''’:
las inexactitudes de la imaginación. ^  '''

i«riíi»:lXíb7K :7e
da en liiüralura,]Lc no recuerde a,Jileóla ' "

Moza tan fermosa 
Non vi en la frontera ,

Í Kino una haquei a 
<* la Finojosa.

En un verde prado 
De rosas é llores.
(■uardaiido ganado 
Loii Otros jiastores.
I.a vi tan fermosa 
Que ajM'nas creyera 
Que fuere Iiaqiíera ’
IX- la Fiuojüsa.

" “í ” -
encaiilo (!slreniados% (jueam^a’s ^ i T ^ ^ " c d ¡ c z  y
verdadej-a letrilla.—s lu  cm?«.rt-o de la
crihia también, can-cia d.-I Lt,?T^In s í ' X ' * r ' ‘ ‘“'T ' •Mena, V 81 bien en sus cnm,...,: . "*‘sto ue Jn.m do
mo conilor que en las do VilíegaT**nr m  •'*
nescapaces acasodc traerá
das cs|Kmiáneamenle al senümien'lo C(u T ’
Cün^guúlu algunos de nuestros íie t’as

No dela-mos tampoco increparle ,;.r ,q  ,,,,
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11-
lie sus serraiiilliis (Infectos (ales mas que ilcl 

iiiilividiu) sen de la éjioca y dd  arle ciiaiidu una frraiule 
oscnriilaJ cubre tuduvia el Iiorizoiií»' de la deuda 
que iia lie quedar mas adelante desjuqadü. Canté ron 
Juan lie Mena la muerte dei interesante Maclas, ti|»o 
de los amantes, y norma de b s  cahallerns. El ilustre 
Marqués en todos estos traliajos debió muelio á su ami- 
Ko y patrocinado Juan de Mena con eiiyii amistad se 
Honró y á la que procuró corresponder después de 
inuerl'i este, editicándole un suntuoso sepulcro usos 
espwisas. En suma, Santillana cadendo.;o y fácil n i la 
versilicadon, no poseía ni la sonoridad y energía de 
Juan de Mena ni la elevación de Jorge Mimidque. Un 
aguilo autor piensa que estos tres ingenios, los mejores 
del siglo de Juan 11, componen un gracioso cueriio de 
quien forma la caln’za Jorge Manrique, el coraznn 
Sanlillana . y la Imea Juan de Mena. Santillana adi> 
nías j'cinio el primer introdudor del verso endecasílabo 
que inqimpianiente se ha atrilmiilo á üosraii, es acii'e- 
dor á «iiagloria y reroiioi’imiento que sea de cualqiiie- 
i'a manera según se la considere didie tributarse al au­
tor del pensamiento.

.Noliie y digna del mayor elogio fue la conducta que 
el -Marqués de Santillana obsenó como politice y ciu­
dadano, y desinteresado el pixiceder con resi>ecto al 
cinidostablc D. Alvaro, ciiamlu sus arciones le concita­
ron el odio déla nación y el trono. Promovió su pri­
sión y contribuyó á se|)ararlo del lado del Monarca, 
quien en e.stacumoen todas las ocasiones reriiiió de 
Santillana eon.si'jos juiciosos, qiieretrihuyoron el titulo 
de Marqués que dió ó nue.'tro poeta, el segundo de este 
nombre que se concedió por entonces. Por su parte 
Jirotui'ó aliviar siempre las calamidades de su época 
dispensando una grauile protección á las letras, lo que 
^n nada se conoció tanto como en su esperial afición 
a los libros curiosos 1 .

^Murió el Marqués de Santillana en Giiadalajara en 
1 í.i8, habiémin.se enterrado en San Francisco, de la 
niisuia ciudad. El grande aiirecio que le disinnisi'ien 
vida sil patria, y el que después de su muerte le ha 
tcilmliido la posteridad, son una muestra ostensible 
de la consideración que su nombre merece, y de la 
justicia con ijue la opinión le ha iionrado con el nombre 
de Sabio.

EroEMo Garcu dk Gregorio.

y  e s c u d o  ilv  a r m a n  d e  lo a  R c j e n  d e  G r«* 
iíaJ o .

Conquistada (Virdoba > n el ario de Piño i>or el lley- 
1). Fernando 111 deCaslilia, .Xtienjlnl, úlliino Itey 
do aquella ciudad, fijo su residencia en la de Giunada. 
Desde entonces data la fundación de este perpieño y 
reducido reino, si bien grande por sus héroes y cscLi- 
reciJos varones. Los liistoriadores ár.ilvs no si;e!pn

(I) Form6 una fcranJe b ib tio lec i que su  hijo i l  p i iu e i  Uaqiii’ 
ilel IiitiD laüo vincuiú Jespues en su fBiui.ia la m ejur de p a iiu  u la­
tea de aquella ¿poca que pereció i  causa lie un  inceudio ocurrídu 

el palac.o de G u tda la jara , dunde estaba.

eiiiji.i/ar la croimlogia o sério de I íle.vs de Granada 
ha.stii Alien Al.iliamar, sucesor ile Aben lint y primer 
Rey de la dinastía de los Nazarilas, de cuyo esi'nib de 
armas vamos á ncii|>arni'.'.

El gusto ó las em|iiv.úis y letras en las armas y liaii- 
deras era muy anliguo entre los acalles. Cninl • i .'refie­
re, que era muy común en tiempo de los pcinicros Re­
yes de Górdoha , y halilando lii; la espada d d  célebre 
caudillo Almanzor. dke , tenia graíiado.s u ; m s  v e r s o s  
eii aralie , i|ue traduce así:

Peleail en santa guerra,
Lograd premios sublimes,
(lombatidá los infieles 
Hasta que se bagan muslimes.

La empresa y escudo de armas de Aben Iliil, si 
liemos de creer á Rerniudez de Pedraza eu su bislori.i 
de la AiiÜijucdad y escelettrias de Gritnada , er.i una 
banila negra en campo de plata con unas letras que de­
cían , *no bay otro vencedor sino Dios.» No espresa la 
razón por «jué usó esta empresa y dejii la tan concH'ida 
délas Reyes de Córdoba. Noa[X)yaiidopues su aserción 
en el tesliimiiiio de escritor alguno, sino Bolamente en 
su palabra, opinamos con alguno.s escritores ipu; cmi 
mas detención que él se lian ociipailo déla historia 
de las iliiiastias iirabe.i ile España, fué ailoplada con 
posteriiirirlail a la ninerle de! último Rey de Cóvdob.i.

Tu año dispues de lialier perdido á Córdolia -Vbeii 
lin t fue asesiiMib piip Ali.lerraban , alcaide de iUm>- 
ria , que le tenia liuspcdado en su casa. PriH-lainaiio 
Rey de (¡cañada Mnliamad Den Nacer Aben Alabaiiiar 
(ó el bermejo , Señiir de Arjona y de Jaén, fué llamado 
por el pueblo en aleneioii a sus vietorias el Vfiualor 
P 'ir l/m . Conde en su cnniologia inédita de los Reyes 
de (iiMiiada, dice, que cnandd el auca ¡wpiilar y apiaii.so 
público le apellidó el l eiiceiiur por ])ios, tomó este jirín- 
cipepor divisa tina senienciaalroránica ijue dice: IFu la 
ijíilih ile . i lá , nu rs venredor sino üios , y esto puso en 
su escudo de armas en faja dn sangre ó de tiro con le­
tras azules atraipsaiido i l escudo y la faja ó banda en 
Imcas de dragones: igual sentencia se lee en siis mo­
nedas. Esta misma empresa , dice en otra parte el ci­
tado escritor ¡2 , llevaiMíi siempre sus de.sia‘iidieale>: 
amnjue variaron los colores did escudo y solían ser ro­
jos , azules y verdes ylomi.;mo variaban la banda; 
pero tiHlij.s co'isiTvaron la emp;-esa de Abtm Alaliainar. •

La ailojK;¡oii de ladivi.sa .solo Dios es vencedm-, se­
gún la Opinión ile algunos escritores árabi-s. tiene un 
origen niiidio mas eleiado y glorioso. Le llevó , según 
estos, desde la batalla de .Alarcos. Eu la víspera de 
esta jornada tan fatal á los (uieblos crisliaiins de Esjia- 
fia , cucnlan se apareció á Jie- ib Aben Jucef, Priucipc 
de los .Uiiioliades, un ángel d. l Mqilimu cielo , monta­
do en un caliallo Illanco con ima bandera verde que 
lleeali.i de polo ;i pi.lo \ rii q iu  estaba escrita la referi- 
>1.. -i'oH'iicid , S'4'i j'c .... .V)' ■H' -'lur; esta aparición ce- 
le-lc le animció I,i lii imi.i y .anic luvo recilando unos 
veiMi.s qnu insería .Midel ilaliin en su historia de Fez. 
•No habiendo sido traducida esta obra, sino las descrip­
ciones que eu ella se liaceii de las batallas de Alarcos y 
las Navas, y como éstas no ha van visto b  In/ pública.

f l  [ievd¡]ii-i.'D iné a la  .le u n a  h í[U í1» ár»he qiie ’'■>>» f  e i -  
l.ut'ci.1 á .,n Re) licGr.naüa.

(J ]|i.luTÍB ae Ib JoBclnBciun üe l.o  bibI b- en R- aóa, lomo 
G ',  V  »S.
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f roemos (lelter insertar los versos en que el ángel ha. 
ria alusión á su Lamiera.

El auMilio y victoria 
De Dios la preconiza,
Pues que él está cercano 
De quien en él confia,
Sin (jne de Aihá la enseña 
Jamás fuese vencida.
Por eso los cristianos 
Pinados ya se miran,
Al filo de su espada,
Y al bote de sus picas, 
lliernia quedó su tierra 
\  de gente vacia.
Ni adelante Lusques 

 ̂ Quien en ella habita.
KJ Principe imjro, según el escritor citado, reunió 

*ns jcijces o caudillos, les contó la aparición del án­
gel y n'cilo los versos en que , el metisajero de Alá 
le prcilecia la victoria. Habido consejo , deterininnrmi 
anunciar la victoria con gran ¡lompa y solemnidad. Al 
"iguienle dia el ejército cristiano que mandal>a en pec- 
* ‘ua IJ.Alfonso VIII fuécomjiletamente derixilado. Des­
de entonces, según la opinión de algunos escritores, se 
adopto como un presente del cielo la sentencia alcorá- 
iiKa, que llevalw escrita la bandera verde del ángel.

Es muy (wsible, que antes de .\ben Alabamar, usa- 
'u tos arabos en sus ensenas de la inscripción iiieii- 

rnaa'"'^^ ’ 1̂1 las Dioiiedas y en los escudos de ar-
jiuedc aiirmarsc que no se puso basta su tiempo. 
’*'* -^í'iianiar, primer Hov de Granada se hizo eii 

estando este sitiando á 
í i u i e n t o n c e s  fué aliado fiel v amigo sincero 
con ^asl'lla , al que ayudó eií sus coiK}uistas
irthnv y tropas. Fué uno de los que mas con-
rfi.t/. r!™ " ^  la toma de Sevilla y en  cuvodia querién- 
ha •'* tina muestra de lo ciue aprecia-
ítiñ nr. . le armó por sí mismo caballero, v le
cal Jla® .Iwnda de oro en campo rojo con ilos
lleviK.» ^■'■epesalos lados, en la misma forma que las 

= Reyes ■le ^.astilla . en cuva
suntiift^ todavía en la Alliambra de Granada en sus
suntuosos y magniícos salones.

en la banda p u ^  ademas la inscripción de q u f  
bitbudfi, solo utos P! vencedor. ‘ ’-mo»

En d  suntuoso alcázar de la Alliambra que empezó 
á construir Aben Alhamar y que continuaron y mejo­
raron los Reyes que le siic.edieron, se encuentran casi 
todos los escudos de armas deque sucesivamente lii- 
neniii uso. Copiaremos, pues, los que hemos visto en la 
magnifica obra que publicó en 1804 la Academia deSan 
Fernando con el titulo de Aaítí/üedadeí áraóeí de Es­
paña y en algunas otras.

En dos magiiificos jarrones que están en los mi­
radores de los adarves se encuentra este escudo. Cam­
po de oro, banda de plata y letras nen-as

E.tc escudo esta en el recuadro de un pavimento. 
Campo rojo, la banda grande del centro de plata, le­
tras negras, y verdes las l>aud.is pequeñas de los eos-

Camim verde. la banda de listas encamadas >• blaii- 
cas y en la parte superior un escudito dé jilala con
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tres quillas negras. la parle que signe á lo largo ilel 
i'scuik) [leqiieíii) es de oro.

Estos dos escudos están I n unos recuadros de un 
friso lie< lio de j eso.

Este escudo está copiado de un tomo manuscrito 
déla bililiüteca de Solazar, que trata d é la  Casa de 
Craiiadii. I.a iiiscrijicion no está m uj bien copiada.

Antes de concluir creemos no llevarán á mal nues­
tros  ̂ lectores insertemos unos verfsos de iiri [Kieta gra­
nadino, que florei'ia en tiempos del Rey II. Pedro de 
bastilla, llamado Uen Alchatil, que Lacen ¡ilusión al es­
cudo de armas de los Reves de Craiiada v tradujo el se­
ñor Conde.

iOJi mejillas íiermo.sa.'í.
Que mis furtivas miradas 
En purpúreas rosas mudan, 
One afrenlaiiá kisdelalbal 
¡OLI si mi tímida mano 
Tus lindas floit-s tocara!
Mas no mira la fortuna 
Los nmlirales de mi ca.sa.
El rulwr virginal sujo 
Deslumbra en campó de plata, 
Cual iusigiiia blanca y roj.a 
Demiesli'o Reven lasarmas.

T, M. I  R.

NOVELAS

Al dejar D. Antonio á Margarita en el pórlini del 
templo, después de un dia de pennaneneia en el 
palacio, al cabo del m al las religiosas aendieron á re­
coger su amada pupila, el caballero sin ser duefiode 
detenerse, y aprovechándose de la escasa luz ((iie rei- 
naba en la portería, jior ser la hora del creiniscido, 
sacó un billete y ajiretando convulsivamente la ma-

<

m

!■ 1.,

no de la azorada doncella, se le hizo estrechar entre 
sus suavisimos dedos, yaun dicen si inclinándose al 
suelo como ¡lara rci-oger sn ¡lañizudo. se siiilió el es­
tallido de un beso ahogado y de un .suspiro comprimi­
do. I.as damas partieron; las puci'tas dcl convento se 
cerraron? y 11 caballero permaneció rondando las ta­
pias dcl monasterio algunos moincnlos, pasados los 
cuales se fue siguiendo á otros dos galanos de buen 
porte, dirigiéndosp todo* al palacio.

Referir bis pláticas amorosas que se sucedieron; co­
mo la tímida y dolicnle Margarita olvidó v venció su 
timidez, arriesgándose sola, cu la mitad de ía madie á 
atravesar el solitario huerto para acudir á la.s citas 
misteriosas de .sn enamorado D. Antonio: eminierar 
uno iHir unoJos ruegos y las protestas, las súplicas y 
los rendimientos á que foraosainenle teiulria que re­
currir el galanteador, para ganarse el corazón ine.sptr-
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tT (le aijiiella candida virfreii. y las dudas y lüsesfner- 
tos y las lágrimas qiie costó á Margarita el cntrcgar- 
ie las llaves de su peclio, seria enojoso de relatar, y no 
niiiv agradable de leer. liaste saber á nuestro lector .que 
la Llanca (laloma se decidió á altandoiiar el nido 
(le sus amores castos, seducida por los agradaMes 
cantares de a(|iicl astuto I). Antonio, en quien ella 
sencillamente reconocía la fineza y la ternura del rui­
señor, sin sostiechar que ¡lodria ser un ave de rapiña 
({uc intentóse hacer presa en su sagrado honor sin 
mancilla.

La grandeza del amor se califica ¡wr la confianza 
î c la jiersona (jne se idolatra. Mas fácil hubiera si- 
do convencer a Margarita de que las sombras de sii.s 
Pjulrcs atwi»lonal)aii su sepulcro para moslrnrla su 
alvirrecimiciitó; y antes se liulúera ]>ersiiadidü que 
el aimcl de su guarda la guiaba por iina senda enma- 
raiiada y peligrosa, que dar lugar en su corazón á la 
mas ligei'a desconfianza que recavase en mengua del 
buen nombre de su (piendo 1». Xnloiiio, en favor del 
(iiial taii iMxIenisamenle la Iiablabnn su gariio v gentil 
(loiiaire, cumplida cortesiiMÍa, discreto ingeniii e hi- 
(talgo y mensurado coniportomiento, (Vmio no había 
de tener presente la noche del incendio, cuque la con­
dujo al palacio episcopal, conliáiidola a la ciislixlia de 
la madre y de la lierinana de un caballero amigo sino, 
camarista de ia reina Doña Isalvel de IJorbon, v qué á 
la sazón vivían en Toledo restableciéndose de sus niales? 
Lomo eclhirea olvido r|iie no se presentó á .sus ojos 
fii listo a((iiel día. atribuy(‘iidolo .Margarita á qiic su 
r^lietiios:! iii'liiinidad no (jiieria coinf romeierla ni aun 
■il agradeciiiiieuto? Cómo en fin n« es'imar el ircalo 
con que iaasisiió durante los (jiiiiice ibas, (iiiccorrie­
ron para su amor como el breve sueño de iiu.i her­
mosa mañana. sin dejarse ver sino á la elaridad de 
tas (sln'IJas, y cuando no ¡Midia coiiijii'omctcr .su re- 
piitócion; y aun entonces, sin atrcvei-e a escalarlas 
lajiins del convento, contenlándiKs.- con el rumor de 
i-'is suspiros, o con alguna llor qm- .Mariiarita había 
til'i asado con el calor de su ih-cIui, por icmcrJa ociil- 
a y preveimlii, bastó el nioiiientó en «jiie las sombras la 

diesen Jiceiicia parair á consolar a su roiidadr.r amaii- 
prenda'de su inoceiilc ter-

Nú, aqueüa.s horas no ¡lodiu olvidarlas imncrT ria-
y pasageni, habian vc- 

apacible á los elcrn.« 
IKS-atcb que amargaban su existencia. I'or eso ios culo-
to ’ í i n h u ó r ^ ’ “ fmbellecer su cas-
c.i,!f ! ‘' ’ som einu inaqiii-a uientc, y su cabeza se levantaba erguida como' la

i r  h  ño -K-rT’T f ' í ’ ^ á ad.iui-
r  r ía  flexibilidad de la palmera (leí ilc.sierto: iK.r eso

'''«Ter. y su corizon de

(lisapareuit i un iinmdo nuevo se descorna delante de

t  í  ?>.. el
¡h M* üii i man iuscoiíockIo n

arrastralialejosdesuiumlK.; un iu.mbro eslraT, para
e!h había clavado su imagc,, sobro los seres que la die! 
ron el ser; un amor profano lial.ia envuelto mi su vado 
misterioso y ofullaha a su vista el santo amor de tós 
P'ixlidos padres.

I

I'or último, acalló de d('cidir!a á abandonar aquel 
santo retiro, la esperanza de enconirar un iicimano de 
su madre, á quien croia muerto en las campañas de Ita­
lia, y que.seguu la aseguró 1). Antonio, servia uriajiiie-’ 
ta en los tercios de Flaiiiles, y llegaba á la córte de .Ma-' 
drid dentro d<‘ breves dias. Iliihiérase rosistido Margari­
ta; perol). Anionio la protestó <jiie á la mañana siguien­
te pai-lirin, y ((ue si no la merecía la confianza de ser­
virla de caballero hasta la córte, jamás volvería á diri­
girse á ella, puesto que tan jvolire infcriis la inspiraba, 
y que tan mezíjuiiio amor liabia sido iarecomjwusa de su 
(istremada pasión. Suspiró el mozo, instó, vrecurrió |Kir ’ 
últimoá la dese,s|>eraciün; y la inocente Margarita ere-] 
yendo en la santidad de sus jialabras, que él juraba ser ' 
verdaderas por el cielo, cerró los ojos ante el preci­
picio (jue apenas vislumbraba, y prometió á la sigiiien- 
le noche estar dispuesta |>ara acoinjañarie.

Y asi se verificó: á la luz del segundo nuevo dia, 
camino de la c(írte, aiimiue toiadioido con diriH-cion á 
ios amenos jardines de Araiijncz, atrave.saba im lmIiu- 
llero, montado soliiv im lirioso y revuelto alazan, 
llevando soluc (‘larzmi jio.sterior de’la silla á una joven 
iierniosa, que se apoyaba ligeramente con una mano 
sobre su cintura. Ajiesar Je la incierta claridad del 
erepnsculo, de ia va loz carrera del jioderoso corcel y 
de la lai'ga falda dcl aiiclio sombrero á la chamiicr-a 
que le (quitaba el rustro al ginete, ciiali|uiera Imbier.i i
reconocido á l). Antóiiio, jsir la espresioit de sus ne­
gros ojos, brillantes, de placer y de entusiasmo. Kn 
cuanto á Margarita, vastiila sencillamente, ydesciihiei- 
la su calx'za, parecía eslasiada v cuino respirando con 
ansia, después de cpiince años de cautiva, i*l aura em- 
balsamada de ios iariiiiies de Aranjiiez, cuyas arlKile- 
das aparecían á lo lejos tomo las olas de un ancho mar | 
de verdura.

Al siguiente dia. la triste joven se ballalia sola v pá- I 
Hela como un cadáver, jmilo al altar de la mjlm-’ er- I 
mila ijue yace entre los luoiites de Toledo. La página ' 
de sus amores fué desgarrada. Quince dias di' cs|kí- ; 
ranz.a y uno de de-roiigaño roniian toda su Iiislorial-Ah! 
cuando la sepáis toda culera comjiadeccreis á Mar­
garita!

OaEooiuo R omero L íiir.vSíga.

UN BAILE DE C.ANDIL.

Estaba .Ainjiaros, con sobrado esmero 
Lavando mesas y fregando sillas:
Al CliejH', lo encargó de barrendero. 
No sin halHT mediado sus m id llas, 
Pues solo trabajó cuando harbero.
Si es trabajar andar jior las patillas: 
Ella s('eui[)eña j>or |vonerde rango 
La sala para un cacho de fandango.

Prima del Chope, y diz que conculiiiia 
Era la Amparos, maja de copete.
Suelta de b ngua, nunca se aiimliiua 
Aiunpie su liiuira nadie la respslp; 
Limpia la casa como plata tilia.
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I.ista prepara el bacanal banquete,
Y c.Rclamaen jarras... «¡Vigtn de Olores!
Este zalon e.«la pá eiiiliajaorosi»

El Cbcj)e, es un zorrnii ji Tclona-vida 
Mas gua|)o que la espada de Bernardo;
Pues si no le erlum mano de la brida 
A cualquiera apellida de bastardo.
Lengua desaforada y atrevida 
Hombre cu la ejecución timido y lardo;
Por buscai- con las uñas su remedio 
Tiene un rasguño de la cara en medio.

Heina la noche; el estrellado manto 
Sus pliegues lentamente desenvuelve;
La Amitaros, que ataviada es un eneaiilo 
A eiicend;T los candiles se resuelve;
El Cliepe en la cocina inieiiti'as tanto 
l^rhieuclo cañas todo lo revuelve,
EQa recibe besos y agasajos
Porcpie entran ya las majas y los majos.

Aaii llegando Vistosa y la Tres Pelo.s;
\ieiien en pos Julián lel Cabezudo
Y Tripa-larga, con üiegnillo Anzuelos,
La tia Gila, el Azafrán Barl)iido,
Tolondrón, con un ce.sto de buñuelos.
Con otro cesto Perúnpién Pcbidu:
Grita Azafr.m— «¡Aun lao lazagñelas....!•
Y empiezan á templarse las viliuWas.

—«¡lado, zeñores...! ¡coto! ¡Antes que Icio 
Espresizo esi-iirri mía cafiita,
Y que levanten lia.sta el sielo elcóo..!
—¡Fuego! ¡Que viva el Cbepr! ¡oslé, reinit,i!
—jZabréel zecrcto...? ¡A'o... (¡ur mincomóo...! 
¡Otra giieltalas jembras! Eli! Güila,..! 
íTomustesta Tr.'s-Pelos? ¡Ay cá prieto!!.
Mas dando im sorlio se la ecLó al coleto.

Entretanto segnian los convidados 
«aiu maneras mas francas ime galantes 
foinando posesión, formando estrados;
1 nada les importa estar sin guantes, 
lú es  aunque son jjor todos murmurados 
laminen son eii su caso tolerantes: - 
Pero entra una m ugerque viste seda...,

4^0 osla Paca...?—Si es!— ¡Qué polvareda! I

—jClaveyinita , im fandangiiito es mioü 
—íYo un hüleriyo que ze jiienla en gloria!
—I lla cacliudia, reina?—Consedio.
— ¡Juy... ¡Unaszevillanas!— «Has memoria,
Qíie le alaran los zeloz al mario.—
—Aqui zemoz amigos..., no babrá historia!
—ij.usero, aunque me igan liijo é fraile!... 

¡Bien: cou los dos zá de romper el baile. •

Y asi fue la verdad. Gracia derrama 
Ca I'aca al emi>ezar unas iuileras:
Aadie atiende á su chulo que la llama
Y al üido la habló que haliria quimeras 
^  o SI- por qué razón: mas nuestra dama 
Lsilalja murmurando: «¡aunque no quieras!»
I ero ¡ay! que una InrmeiiLi se levanta 
-Mienlras Paca en el puesto baila y cauta.

Solo se escucha pura algaravía 
Al .son de las melifluas caslaiiuelii.s.
Unos gritaban: -'¡otra, vida mía!
¡•biy canelo... otra gfiella y me ronzuolas!
¡Esta cañila, zal de andalüsia!
¡Atiza eze candil.... Eli! viscotelas?
¡Jiiy..., que pantorra!!.. Jay que zarandeo!! 
¡Quiteze el abejón!... Oslé es mú feo!!»

A esta sazón iin majo corpiilenln 
Que era el gaché de Paca la dimcella.
Vino á dar tin al general coiiteiiio,
Porque lanzara á lo alto una botella 
Que sobre el Cbepe se estrelló al momento 
Tnislazo aquí.... y.illa.... lodo es querella' 
Soplan candiles, rómjKuisé costillas,
Quien enarJiola mesas, quien las sillas.

Ei liaile camiiia en campo de Agi-amante 
Mientras piiilienin encontrar saliila;
Mas se piiide jurar que en un instante 
Como cuerpo sin alma, está sin vida:
Ni el mas leve rum or, diz que es constante 
Se sintiera después de esta avenida.
El vieitio al ver la sala tan desierta 
■¡Allá voy!,..» dijo y removió la ¡uierla.

En tanto mi galo , á su jiesar liiiiubrienlo 
I orqiie pasó en ayuno la mañana;
Que al olor ele los iwllos, niuv conieulo 
l)ejó_el tejado, y por comerse afana,
-Al oir de la ¡lucrta el movimiento 
Cn'ynulo ver su muerte ya cercana.
Salta las sillas, vuela Jiaciendo ruido 
Donde el valiente Cbepe está escondido,

• La carió eDios!!..» gritó uiedm.so 
Porque el goto fijó sobre él la liiiella.
La Amparo.-!, ipie basta entonces en rcpo.so 
A .sil derecha e.staba. sin verlo ella:
Conociendo al ¡listante id revoltoso
Y oyendo claramente la querella:
A inedia voz ¡non uncía con recalo:
~ « ¡Ju e ra  canguelo, Cbepe, que cz el gato!.

lOla ¿estabaz aquí, la zandiiguera 
lias venio á amparate é mi zomlira’,.
I*uz zi lio e.s por acuesta friolera 
No zupiera é t i : di, ¿que ta azombra’
Canguelo yo? zi zabez soy mu fiera? 
time al que te biso daño. vamos noiuluM 
—Puzeiisiendo uii candi?—No: en mi confia 
No taparles, de aquí; pronto es dedia.—

Aguardando las (¡utas de la aurora 
El resto déla iioclie están en vela;
Y' así que el sol ei borizmife dora 
El miedo á otro lugar desde alli vuela;
Y la Amparos con gracia seductora
Dice al Chepe, que halda hecho centinela; 
—¡Tienes jioco valé!.., ¡mucha iiasensía'
—¡xNo: mas valo que el Cid... |>erü... pruen.sia.l.

A. A. ÜK 0R1HVBI.A-
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g R O K l l - Ü D

A beneficio de! S r . l i f i n l  ae ha  p uesto  m ievam ente en 
escena con toda  lu jo , la comedia de magia fa  Redom a encantada. 
Las decoraciones re s tau ra ila su n as  j  p in tadas da nuevo o tra s , son 
de grande efecto, las com binaciones de m aqu inaria  y los Juguetes 
graciosos y b ien  ideados, pero  las prim eras reprcsenlaciones s*

han  resen tida  de Calla de esm ero por pa rte  del m aquin ista, habién . 
dase desgraciado m uchas transform aciones por torpeza v pora 
exactitud . Rem ediados que sean  estos defectos, la  Redom a rncan- 
íodn co n liau a th  atrayendo espectadores s i  tea tro  del Principe 
m uchas noches, pues aparte  del m érito  nada com ún de la  comedia, 
los esfuerzos que la em presa ha  becbo para  presen tarla  dignamen* 
te ,  han  consegnido ofrecer u n  espectáculo  incom parablem eiiio 
p referib le bajo todos conceptos i  o tro s  que cuentan  como único 
s o s te n  con el apoyo de la  m oda.
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' i  didíirfo estas fa ia ln s  o jió  una de las cofas da cr.sül ]  la raicé e i  e' rcfaio de la Reina,,..

.  . En e l tea tro  del C irro se dispone iin baile nuevo lilu lailo
1 TCP o £  cito, en  e l cual se  c ree  que n o  desem pefiará c1 papel 

de protagonista la  sehora Cuy Slrph»n.

Se ha  publicado el p rim er cuaderno  de  la in le rcsan tis im a 
nevóla del 8 r . Rom ero L a r r .ñ a g .,  lu u la d . La en ferm a del C o ra - 
» o n , y está para  disirilm lrse  e l segundo; cuando vav» m asad eU n - 
te  esta  no tab le  p todn-v ion , que desde luego ha  m ero iido  unán im e

flogios de U  prensa, nos ocuparem os dele oída raen le de c 'l i .  
hoy solo direm os que sale á luz adornada de g rába los y Uitilnas 
aparte  en e l mism o establee i raieo Lo que n u estro  períddico, y M 
suscribe tam bién  en  iguales puntos.

— Inprenü; Bs'jMaiimiíalo de Gratado de D dj.ttsir jm s í',í ;. 
Mil; deHrtileM, núm. 89.
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